
GACETA

-ÏETERIMRIA
PERIÓDICO SEMANAL

consagrado á. la propagación do los conocimientos de la Medicina Veterinaria y
á. la defensa de los derechos del Profesorado español.

Director; D. Rafael Espejo y del Rosal, licenciado en Medicina y Cirujia,
Profesor veterinario de primera clase.

3PFIEC10S.
Madrid, un meg una peseta.
Provincias, un trimestre H pesetas.Ultramar, semestre 15 pesetas, oro.Extranjero, semestre 12 francos.
Anuncios ¿ precios convenciona¬
les.

DiliKCCION Ï ABMIXISTRACION,

cava alta, 9, principal derecha.

MADRID.

HASES.
Se publica los diaa 7, 14, 21 y 2Sde cada mes.
Los señores suscritores tienen el

derecho de hacer consultas que laRedacción se ohliíra á contestar en
las columnas del periódico.

AUTO 111. Jueves 9 de Octubre de 1S80. IVUUff. 113.

IMPORTANTE.

Tenemos noticias fidedignas de que
á los subdelegados de Veterinaria de la
provincia de Gerona se mandó en Julio
último la siguiente comunicación:

«Según comunicación del cónsul de
España en Perpignan, con relación á
otra del vice-consul de Prades, reina
en la Cerdaña Irancesa una epizóotia,
denominada vulgarmente joeífo lomna,
que en opinion del vice-cónsul no es
más que una perinetimonia, cuya con¬
tagiosa enfermedad podria propagarseá España por la introducción de anima¬
les contaminados.
pEn vista, pues, de la gravedad que

entraña esta noticia, y de conformidad
con lo acordado por la Junta provincialde Sanidad, llamo muy especialmentela atención de Y. acerca de este impor¬tantísimo asunto, y le encargo que re¬
comiende y ejerza' la mayor vigilancia
en ese partido, á fin de que no puedan
introducirse ganados infestados, y dé

cuenta á este Gobierno de^ cualquiera
novedad que ocurra respe'cto del par¬
ticular.»

Nos parece que, en punto á medidas
de policía sanitaria, todas las precaucio¬
nes que se adopten son pocas, atendida
su trascendental y reconocida impor¬
tancia; por eso, aunque tarde, nos apre¬
suramos á insertar el anterior oficio,
tan pronto como ha llegado á nuestro
poder.

PARTE EDITORIAL»

Madrid 7 de Octubre be 1880.

EN PERPÉTUO CARNAVAL.

La ficción está de moda entre los hu¬
manos.

Yo no sé si allá por los tiempos en que
nuestros antecesores usaban ropas bien
liveras sucedería lo mismo.
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Quédese para Varg-as, que es el ave-
rig-uador univer.·^al, el esclarecimiento
de este hecho.

La verdad es que, hoy por hoy, es
mucho mayor el número de mortalès que
viven disfra^;ados, que el délos que vis¬
ten su propio traje, y se dan á conocer
tal y como son,

Y prueba al canto.
Individuos conozco yo, y no pocos,

que pasan por sabiondos y correctos es¬
critores públicos. Este disfraz lo han con¬
feccionado valiéndose de cuatro libros
viejos, á donde encontraron asuntos que
copiar, dándolos como producto de su
meollo.

Hay quien conoce el artificio, y por
ende al máscara que, armado de sus len¬
tes, lueng'a barba ymonumental levitón,
se exhibe entre las gentes, pregonando
su habilidad periodística.

Los que, á través del disfraz, ven al
ignorante, se conforman con celebrar el
chiste, y con pronunciar la fra.se acos¬
tumbrada en estos casos: te conozco.

Despues vienen los comentarios.
¿Quién es ese máscara? pregúntase al que
dijo conocerle.

Un pobre diablo, que despues de mil
tropezones, y merced á las influencias de
una vmdüa, consiguió que le dieran un
titulo, del que no ha hecho uso. Algu¬
nos amigos le hicieron creer que valia
mucho como escritor público; el pobre
hombre lo creyó, y hace muy cerca de 30
años que se mantiene de ilusiones; pero
figurando á la cabeza de un periodiquillo
de mala muerte, que cada dia que sale á
luz vale menos que el dia anterior.

De este traje hay abundantes másca¬
ras, con especialidad en la heroica villa
del Oso y del Madroño.

Tampoco dejan de verse, pululando
por plazas y mercados, y dando chascos
á más y mejor, otros .tipos, que aunque
de diversa calaña, se parecen al anterior

en que, como él, llevan su disfraz; pero
algo más perfeccionado.

Estos tipejos cuidan mucho de llevar¬
la ropa esmeradamente limpia, saludan
con un respeto exagerado á todos los que
en el mundo oficial tienen alguna repre¬
sentación, adulan por costúmbre, enga¬
ñan al que se descuida, porque así lo de¬
mandan sus instintos, y viven alegres y
contentos del producto de sus rapiñas,
aunque para poseerlas dejen sin pan á
honradas familias.

Es verdad que esta clase de máscaras
es despreciada desde el momento en que
alguien les quita la careta; pero suele ser
tarde cuando esto sucede. Por lo general
han llenado ya sus arcas de ageno pecu¬
lio; y como en este vago de mostaza, lla¬
mado tierra, se rinde un culto incondi¬
cional al dios oro, el que ha sabido ad¬
quirirlo pasa por irreprochable caballero.

Tenemos también el grupo de los mo¬
ralistas, que entretienen su vida en mur¬
murar de todo el mundo, so pretexto de
atribuir al prójimo faltas, que son leves
al lado de las que ellos cometieron.

Los mascarones de este género ponen
al servicio de toda su inteligencia la se¬
veridad más acabada en cúanto á las ex¬

terioridades. Negro vestido , aparente
humildad, caritativos cual ninguno,
pues siempre contienen sus bolsillos me¬
dia docena de ochavos morunos, que uno
á uno reparten á los ineneste'rosos, siem¬
pre en sitios donde puedan ser obser¬
vados.

Penetrad en la vida íntima de uno de
esos individuos. Averiguad sus antece¬
dentes desde que tuvo uso de razón, y
os convencereis de que vive'disfrazado.

Es usurero; mejor dicho, es un peda¬
zo de metal, sin sentimientos, sin no¬
ciones de lo bueno, sin idea del prójimo,
egoista, avaro, plaga de la humanidad,
escapada del averno para tortura de sus
semejantes.

A pesar de los tesoros cuantiosos que
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oculta^ evidentemente pobre y misera¬
ble, porque todo su afan es g·uardar,
guardar muchos miles, todos los miles
que encierra el mundo, y aun asi no ve¬
ría satisfechos sus voraces instintos.

¿Sabéis cómo reunió esos capitales?
El era pobre hace veinte años; pero

un dia—¡feliz dia para él ¡—realizó un wí-

gocio, tal vez no muy limpio; ganó dos
rail reales; y ya teneis la base de su
fortuna. De.sde entonces se dedicó al prés¬
tamo, dando uno para cobrar mil. Hé
aquí el milagro.

Otros hay que están siempre hablan¬
do de la virtud, protestando de que ja¬
más hansorprendidolabuenafé denadie,
de que no son farsantes ni engañadores,
de que no han obtenido en su vida j)ro-
Hecho 'personal de sus rudas campañas
contra ignorados peligros. Estos van ves¬
tidos de cualquier modo; pero siempre
descubriendo una oreja.

Son virtuosos trasnochados, nunca
puestos á prueba, y acerca de los que
cabe la duda.

Sacadlos, ya que tanto alardean; sa¬
nadlos de sus oscuras posiciones, porque
han sido incapaces de proporcionarse
otras mejores. Sacad, repito, á esos desen¬
gañados, que tanto se lamentan; haced-
los recorrer el mundo, pre.sentadle una,
ciento, mil ocasiones diarias, capaces de
poner á prueba e.-^as virtudes, do que ha¬
blan por referencia, y despues podremos
juzgarlos con antecedentes bastantes pa¬
ra concederles el exequatur áe la más se¬
vera critica.

Mientras tanto continuarán siendo
máscaras, pero á quienes conoce todo el
mundo. Su manera de presentarse ante
la sociedad es análoga á la de ciertas
mujeres, poco favore'cidas con las gra¬
cias propias de su sexo, que llevan como
tributo rendido á ja triste soledad de su

vida, la palm.a de la inocencia.
No es esta la virtud, ni este grupo de

enmascarados el elegido para servir de

ejemplo. Las virtudes que no se practi¬
can con pleno conocimiento de causa, ysobre todo sin publicidad, no son tales
virtudes; no son oti^ cosa que antifaces,
con los que el hombre, falto de sentido,
trata de encubrir su impotencia para ha¬
cer el bien, su forzoso alejamiento del
mal.

Mientras no llegue el dia que la so¬
ciedad dé á cada cual el nombre que se
merece; mientras no se elija un jurado
universal con el necesario prestigio y la
autoridad conveniente para designar á
cada gru])o, clasificarle y dar á conocer
pública y solemnemente cuál.es su ver¬
dadera significación, el mundo 'm.archa-
rà, si, como ha dicho Pelletan; pero mar¬
chará repitiéndose el fenómeno de enga¬
ñar la mitad de sus habitantes al resto.

Desde que me conozco, y voy sien¬
do vil-jo, he observado entre la mayoría
de mis semejantes el deseo de aparentar
lo que no es, el esmero de ocultar loque
debiera saberse.

Asi es que, entre sábios periodistas,
que viven de agenas ideas, tipos dispues¬
tos á 'oeranear y comprarse joyas á costa
de sus compañeros, m iralistas que no
han dado aun los buenos dias ála moral,
usurero.^ que van amortizando los pocos
•ceulenes que aun circulan, y virtuo¬
sos que nailie conoce como tales, sino
porque ellos mismos lo dicen, y que en
su indom.able pugna por desbaratar 'y
demoler obstáculos, solo consiguen de¬
moler el sentido común y ponerse en ri¬
dículo, se nos vá pasando la vida, y hay
momentos en que envidiamos á.los habi¬
tantes primitivos de las selvas la dicha
de haber hecho su trán.sito por este glo-
billo, si más solos, no tan mal acompa¬
ñados.

Mas ya que por desgracia nuestra al¬
canzamos estos tiempos de bendición,
tengamos valor para arrancar sin cdn-
tentplaciones esos antifaces; pues, aun¬
que como miembros de una determinada
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profesión tenemos altos y sagrados de¬
beres que cumplir, no podemos por eso
eludir el cumplimiento de los que como
á séres sociales nos corresponden.

Y bien mirado, también nuestra clase
tiene algun lunarcillo, vulgo llaga, que
hay necesidad de estirpar.

¿Cómo?
Por el procedimiento que hemos em¬

pleado ya en alguna ocasión con éxito
lisonjero; por ejemplo, el que seguimos
cuando se desarrolló el cucharismo, en¬
fermedad terrible, capaz por sí sola de
concluir en poco tiempo con la dignidad
profesional, si en tiempo hábil no se la
hubiera impuesto un enérgico correc¬
tivo.

Y, cosa rara; en vez de haber dado las
gracias á los profesores que con tanto
acierto y tan buena suerte diagnosti¬
caron y curaron la dolencia, objeto han
sido del desden y el desvio más com¬
pletos.

Que hay también alguna mascarita
en nuestras huestes, ¿quién lo düda?
Existen aunque en número muy redu¬
cido: pero existen ocasionándome el pro¬
fundísimo disgusto de darlas á conocer,
sin tener en cuenta el mal efecto que con
ello reciban.

La clase exige con un perfecto dere¬
cho que se deslinden los campos, que se
cuenten los que no se deshonran de ves¬
tir el traje modesto del veterinario, y
aquellos que, sin ser otra cosa que vete¬
rinarios, se desdeñan, se creen humilla¬
dos con el ejercicio dé su profesión, y
hacen gala, y fundan su mejor timbre en
calificarlos con palabras de mal gusto.

¿Hemos de transigir nosotros con se¬
mejantes mascaritas? No; jamás transi¬
giremos con ellas; á donde quiera que
las veamos les arrancaremos la careta,
y las presentaremos al público, diciendo:
«Ved, señores, al que presumia de aris¬
tócrata, vedle bien; es un veterinario
como yo en cuanto á títulos profesiona¬

les; pero está loco por lo visto, cuando
perora del modo que le habéis oido, lla¬
mando pendón á la enseña más gloriosa
de sus compañeros; tenedie lástima; ha
querido, cual nuevo Icaro, remontarse
más alto de lo que alcanzaban sus débi¬
les fuerzas, y el pobrecillo, al caer, ha
dado tan tremendo porrazo que se ha
vuelto loco.

Dejadle, dejadle pasar; muévaos á
compasión su lastimoso estado.»

Esto haremos y esto diremos cada vez
que salga á nuestro paso un màscara del
género últimamente descrito.

Asimismo descubriremos el rostro de
otro género nuevo, que parece se halla
hoy en estado de mosquito, y del que
solo tengo referencias.

Este grupito, muy diminuto según
me dicen, vá vestido con traje de alqui¬
mista, y pregonando por todas partes
las excelencias de la física y la química;
ramas, para él, las más importantes de
la ciencia veterinaria.

Yo no he de negar aquí la importan¬
cia de las ciencias naturales, que, como
decia un ilustre orador no há mucho
tiempo, han logrado hacer de los campos
verdaderos esclavos del hombre, cuando
en los países donde no han penetrado sus
adelantos el hombre es el esclavo del
terruño.

Grande es, pues, inmenso, colosal,
incomparable el valioso concurso que las
ciencias naturales prestan al mundo ci¬
vilizado; pero deducir de aquí que es la
asignatura principal de la carrera vete¬
rinaria, ó es una broma de máscara de
buen humor, ó detrás de esa afirmación
hay algo que halaga el amor propio de
quien lo dice.

For lo demás, todos los veterinarios
saben que hasta el año de 1847 no entra¬
ron las ciencias naturales á formar parte
del programa de estudios de los veteri¬
narios; y yo, sin embargo de esto, no me
atreveré á decir que son más inteligen-
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tes los veterinarios que han estudiado
desde el 47 hasta la fecha.

¿Por qué? Porque los profesores de las
Escuelas tenian buen cuidado de enseñar
en el curso de ñosiologia, al hablar, por
ejemplo, de las funciones de los órganos
de la vision, del oido y del olfato, cnanto
se relaciona con la óptica, la acústica y
otraspartes de las ciencias naturalesque
están unidas al estudio de las funciones
de los distintos aparatos orgánicos.

¿Se hace más hoy?
Yo creo que no, y la razón es muy

sencilla.

Cualquiera que tenga siquiera una
ligerisima idea de lo que son las ciencias
naturales, comprenderá al momento que
en U7i curso de leccmi allerna solo pue¬
den adquirirse ligerisimos rudimentos
de ciencias tan vastas, cuyo estudio, para
ser provechoso, necesita muchos años, y
una preparación especial en las mate¬
máticas, de que están muy fejos la casi
totalidad de los alumnos que ingresan
en nuestras Escuelas.

Decir, pues, que las ciencias natura¬
les constituyen lo principal de la carre¬
ra, cuando en realidad están muy por
bajo de la anatomia, fisiologia, terapéu¬
tica y materia médica y cirugía, es una
tontada que solo puede oírse de lábios
cubiertos con un antifaz.

Pero si se diera el caso improbable de
que sin careta hubiese quien tratara de
mantener tan absurda afirmación, ya por
darse lustre, ya por otra causa cualquie¬
ra, lio habia de costarme gran trabajo
demostrar á mi contrincante que no es lo
mismo sermonear entre chicos que de¬
fender sériamente una teoria; ni salir al
Prado, pongo por caso, dándose aire de
naturalista, ignorando mucho más de lo
que se sabe en la materia, é ingresando
en el número de máscaras, que hacen
de esta vida un pevgétm carnaval.

Nerzatim.

Leemos en el Diario de Córdoba-.

«Veterinaria.—Con saludable y pru¬
dente rigor se han verificado los exáme¬
nes de ingreso, durante el mes de Se¬
tiembre próximo pasado, en la Escuela
especial de Veterinaria de Córdoba; pues
de treinta y dos aspirantes que han sido
examinados solo diez y siete han obteni¬
do la calificación de aprobado. Este pro¬
ceder por parte de los profesores de la
citada Escuela es tanto más laudable,
cuanto que tratándose de una ciencia
tan extensa y de tanta importancia, se
hace preciso que los que han de estudiar
esta carrera reúnan los conocimientos
indispensables que los reglamentos vi¬
gentes determinan para estudiar con
aprovechamiento las múltiples y varia¬
das asignaturas que comprende y prestar
los servicios que tanto en laEügiene pú¬
blica como en la industria pecuaria están
llamados á desempeñar.»

Nos complace en alto grado que un
diario político se ocupe de una Escuela
de Veterinaria en el sentido que lo hace
el Diario de Córdoba.

Eso prueba que aquel establecimien¬
to pone cuanto está de su parte por ele¬
var la clase, no admitiendo en sus aulas
más que jóvenes adornados de los cono¬
cimientos necesarios para emprender con
fruto una carrera científica que, merced
á los inmensos servicios que presta á la
ganadería y agricultura, va dándose á
conocer en todas partes.

En cambio tenemos aquí la Escuela
modelo, que en una mañana examinó
cuarenta, quedando reprobado uno sola¬
mente, según noticias que tenemos por
ciertas; habiendo llegado el número de
los matriculados á ciento cuatro, cuando
menos.

En Córdoba y demás escuelas de pro¬
vincias no hay el atractivo de sociedades
de alum^ios y maestros, como «Los Esco¬
lares veterin arios» establécida enMadrid,
la cual sociedad necesita, si ha de tener

concurrencia, que haya muchos estu¬
diantes.

De todos modos, nosotros optaríamos
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siempre por Ilevnr nuestros hijos á pro¬
vincias; preferimos á los que hacen llo¬
rar, mejor que aquellos que hacen reir
con derechos de entrada y cuota men¬
sual.

SECCION CIENTÍFICA.

Nuestro particular amigo, D. Pedro
Martinez Ang'uiauo, Dr. en Medicina j
Cirnjía y Director de la Escuela de Ve¬
terinaria de Zaragoza, nos remite para
su inserción el articulo que á continua¬
ción publicamos, seguros de proporcio¬
nar con su lectura un notable servicio á
cuantos se interesan por la salud públi¬
ca ; y útiles conocimientos á nuestros
comprofesores.

HIGIENE.

I.

Carnes de animales enfermos.—Carnes
muertas.

Si es fácil siempre en los mataderos
reconocer á primera vista el estado de
salud de los animales expuestos á la
venta, no sucede lo mismo en los merca¬
dos en grande yen detall, donde las car¬
nes se presentan en pedazos. Por esto es
por lo que tenemos que luchar contra la
oscuridad, que se produce en este reco¬
nocimiento, de la salubridad de la carne,
la division de la res en cuartos, el tras¬
porte que, sin alterarlas, les da un as¬
pecto desagradable y su distribución en
puntos diferentes. Todas son causas que
pueden inducir á error. A pesar de esto,
si examinamos las carnes que se prego¬
nan, despues de algun tiempo de estu¬
dio en este nuevo laboratorio, se puede
asegurar que nuestros conocimientos en
Veterinaria nos darán los medios, casi
ciertos, de analizar las carnes enfermas.
¿Habrá necesidad de recordar el ¡a6or
omnia vincit, im^robus, para afirmar las

pretensiones á conocer las carnes? ¿Los
trabajos de los Baillet y de los Zundel,
no son bastantes para atestiguar la ve¬
racidad de nuestras palabras? ¿Será ne¬
cesario también que sepamos dividir un
buey? Creemos que no se nos puede
echar en cara el ignorar parte del Ma¬
nual del carnicero.

Hasta aqui hemos hablado de las en¬
fermedades que alteran las carnes, sin
estendernos largamente sobre las modi¬
ficaciones capitales ocasionadas por la
fiebre (1). Hemos pasado rápidamente
sobre el estudio de las carnes muertas y
del cadáver. Hoy queremos, bajo la de¬
nominación de carnes alteradas, hablar
de las carnes procedentes de animales
atacados de afecciones agudas, y sangra¬
das ó degolladas antes de la muerte y
también de los que mueren natural¬
mente.

Aparte de las carnes de mala calidad,
de los casos de averia, de triquinosis y
de lepra, se encuentran, con más fre¬
cuencia, carnes insalubres relacionadas
con los dos estados que acabamos de se¬
ñalar. Por esto es por lo que necesita¬
mos recordar en algunas palabras los
principales caractères, por medio de los
cuales .se puede reconocer que el animal
ha muerto sin efusión de sangre.

Si la enfermedad que ha ocasionado
la muerte ha sido de larga duración, se
advierte, en general, que los músculos
están ñ 'jos, blandos y decolorados. La
grasa ha desaparecido totalmente. Se
producen infiltraciones en todas las ma¬
sas musculares y las aponeurosis dejan
ver, al m.ismo tiempo que su color violá¬
ceo, una red capilar llena todavía de
sangre.

La muerte que se produce despues de
las afecciones agudas, donde siempre
hay fiebre intensa, trae otras modificacio-

(1) Véanse los artículos de los números 97,
98 y 101 de la Gaceta Médico-Veterinaria.
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nes en el estado de las caines. Durante
la fiebre, en efecto, las secreciones se

suspenden y los materiales retenidos
en la economia ocasionan diferentes es¬

tados patológicos.conocidos bajo el nom¬
bre de uremia y ammoniemia. Los prin¬
cipios azoados se conservan en la sangre
asi como los cloruros, y los fenómenos
de endosmosis y exosmosis están inter¬
rumpidos á consecuencia de la parálisis
de los vasos-motores. El calor debido á
una exageración de la combustion, de
que todo el organismo suministra los
materiales, hace nacer, por consecuencia
de una oxidación incesante, productos
gastados, tales como la úrea, el ácido
úrico y el ácido hipúrico, que resultan
de la descomposición de los albuminatos.
Se produce, pues, un verdadero envene¬
namiento, al que el animal no tarda en
sucumbir.

Despues de la muerte, la rigidez que
se apodera del cadáver se produce tanto
más pronto, cuanto más lenta ha sido la
enfermedad y el aniquilamiento del ani¬
mal más prolongado. Se establece con
lentitud en los animales muertos de en¬

fermedades agudas. En todos los casos
esta rigidez es de corta duración y el
cadáver se pone flojo y blando. El ani¬
mal degollado en buena salud, con¬
serva, por el contrario, una carne apre¬
tada y dura al tacto. Pasado este tiempo
se produce un fenómeno particular co¬
nocido bajo el nombre de hiperémia por
hipostasis, y cuya manifestación es pura¬
mente interior.

Antes de la cesación de los movimien¬
tos del corazón, la sangre expulsada por
la última contracción cardiaca se acumu¬

la en los gruesos troncos venosos, se

coagula y se separan bien pronto sus

principios constituyentes. Entonces se
forman, del lado en que ha permanecido
el animal acostado, coágulos que llenan
toda la red capilar. Estas arborizaciones
se observan principalmente debajo de

las espaldas y en todos los puntos donde
el tejido celular es laxo y abundante.
Cuando el animal ha permanecido mu¬
cho tiempo del mismo lado, la division
del coágulo está mejor marcada. Si ha
sido arrastrado, traqueteado, antes de
sufrir la preparación para la venta, el
coágulo queda blando y se establecen en
las partes declives infiltraciones que
dividen los músculos, y los bañan de una
serosidad amarillenta y de olor nausea¬
bundo.

La descomposición no tarda en pre¬
sentarse, sobre todo si la temperatura
está elevada, ó bien si el animal ha su¬
cumbido á una afección que ha determi¬
nado los fenómenos morbosos déla septi-
eidad. La sangre en estas condiciones,
permaneciendo cerca de los depósitos
intestinales se altera rápidamente, se
vuelve blanda y dá origen á las pete-
quias que llegan á cubrir, no .solamente
la superficie interna de los vasos san¬

guíneos, sino también todos los teji¬
dos de matices verdes y descoloridos.
Todas las aponeurosis de contención de
los músculos presentan más ó ménos este
fenómeno morboso; pero principalmente
es sobre la del gran dentado del tórax
donde se observan, en el caso de muerte
natural, las manchas lívidas cadavéricas
que acabamos de indicar.

Con la descomposición pútrida de la
sangre, la serosidad se esparce en la
carne y le dá un matiz particular, va¬
riable por otra parte, según las especies,
y que no tenemos términos para caracte¬
rizar. Seria preciso, para estar de acuer¬
do con nuestro pensamiento, emplear
palabras de color poco conocido, ó bien
expresiones triviales que el comercio
utiliza en la determinación de los dife¬
rentes colores de telas, y aun asi no lle¬
garíamos á dar una solución clara: más
vale abstenerse.

En el pecho, las pleuras están pálidas
ú oscuras, según el género de muerte
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que se estudie. En el vientre, el peri¬
toneo en contacto con las visceras abdo¬

minales, toma una coloración violácea
cuj'a significación no puede inducir á
error, si se une á los síntomas que aca¬
bamos de enumerar. Este es también un

signo de los más característicos, que
debe siempre guiar al inspector de carnes
en el examen que de ellas hace. A tal
punto que, desplegando por un lado la
parte del solomillo y levantando porotro
la porción carnosa del diafragma (pecho)
se puedea firmar en seguida, por las man¬
chas lívidas repartidas sobre el peri¬
toneo, la intensidad de la enfermedad.

La fibra muscular se decolora, se
vuelve blanda y se aplasta fácilmente
entre los dedos. Algunas veces, está
como macerada en un liquido rosáceo.
En fin, se puede decir que la cocción de
la carne es completa y que ha perdido,
con sus caractères físicos, todas sus pro¬

piedades nutritivas.
Pero esto todavía no es todo, porque

suele suceder, si el tiempo es propicio y
si el animal ha sido.sacrificado pocas ho¬
ras antes de la muerte, que sea muy di¬
fícil encontrar estos principales sín¬
tomas.

Sin embargo, se encontrará siempre
sobre el corte de los músculos un signo
de una fiilelidad incontestable, caracte¬
rizado en la práctica bajo el nombre de
Usieres (lindes, orillas). En el animal
sano, la incision de la carne deja de una

y otra parte de los trozos, un color uni¬
forme, y esto es un hecho reconocido.
Cuando las carnes son muertas, en lugar
de tener un corte igual, se ve, por el
contrario, que el borde del músculo po¬
see un tinte más osouro, que va por de¬
gradaciones de tonos á fundirse con el
centro de matiz más claro. Este fenó¬
meno singular, que se observa, sobre
todo en el momento en que la espalda se
separa del tronco, es un signo cierto de
la muerte natural.

Otras veces la muerte ocasiona otros

desórdenes, sobre todo, si el animal ha
sucumbido á una congestion de la mé¬
dula, á consecuencia de largas fatigas y
también por fractiiras y traumatismos,
porque entonces la carne presenta un
color más rojo, està animada, para ser¬
virnos de una expresión vulgar. A pe¬
sar de esto, este tinte no se conserva sino
en tanto que la descomposición no se
apodera del cadáver, por lo que la res se
remite para la venta del modo más rá¬
pido. De otro modo, la carne no tardaria
en tomar esa coloración particular que
da la cocción.

Cuando se trata de cerdos muertos, la
carne sufre ciertas modificaciones en re¬

lación con la enfermedad que padeció el
animal. En la apoplegia ó mal rojo, to¬
dos los tejidos y hasta el tocino conser¬
van un tinte oscuro, típico. Las afeccio¬
nes hidrohémicas dan una carne deco¬
lorada. Sin embargo, existen circuns¬
tancias en que la alimentación especial
ha podido modificar la carne de cerdo,
hasta el punto de hacerla comparar con
la de gallina. Ejemplo; esos cerdos que
hemos estudiado hace pocos dias, ven¬
didos por las calles y que presentaban
todos los síntomas de una hidropesía,
ascitis, su carne estaba blanca y casi
ñuida. Desprendida completamente de
los huesos, se podia de un solo golpe y
sin esfuerzo, levantar con la mano el
íleo-espinal todo entero. El tocino era
muy blando, mi líquido claro finia de la
incision de los músculos, y no habia
ningún vestigio de ínfiamacion general
ó parcial.

Aunque dudas quedan todavía res¬
pecto á la naturaleza de estas carnes,
nosotros estamos obligados á añadir, que
el comercio atribuye á la alimentación,
hecha con sopa y pescado, esta particu¬
laridad, que hemos creído deber señalar
á la atención de nuestros comprofesores.
En resúmen: las carnes muertas serán
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reconocidas, en laflacidez, en las arbo-
rizacioues que forman los capilares in-
g-urgitados, en lahipostásis, en las man¬
chas lívidas cadavéricas, £n las orillas
y en la cocción. ^

II.

Para hablar de las carnes enfermas
deberíamos pasar revista á todas las en¬

fermedades; ya lo hemos hechn. Además,
como todas las enfermedades agudas tie¬
nen un mismo punto de partida, la infla¬
mación, nos abstendremos de repetir lo
que los otros, también, han dicho. Sin
entrar en todos los detalles que requiere
necesariamente el estudio de la cuestión,
recordaremos que la fiebre es el punto
culminante morboso y que produce en la
composición de las carnes desórdenes
bastante graves, para hacerla excluir de
la alimentación. Gomo en un incendio,
despues de la fiebre y también durante
su curso, se forman en gran part*» los
productos excrementiciales. Estos pro¬
ductos, ó si se quiere estas cenizas, son
ácido carbónico, ácido úrico, sulfates,
fosfatos, etc. Los tejidos y los líquidos
están, pues, consumidos. ¿Qué es enton¬
ces el osmazomo y los principios azoados
que toda buena carne contiene? Es, pues,
urgente, tener sobre las carnes los datos
precisos.

Sin volver sobre los hechos que hemos
señalado en los artículos anteriores, di¬
remos que estas carnes puedeifcestar re¬
lacionadas con dos estados principales;
el uno que se refiere á las enfermedades
agudas y donde la fiebre ha marcado sus
huellas por los síntomas definidos, el
otro que concierne á las afecciones cró¬
nicas. En el primer caso,—dejando à un
lado la fiebre que no falta nunca y cuya
acción difusa se opera, no solamente en
el pulmón, sino también en todos los te ¬

jidos,-la enfermedad ha podido termi¬
narse por metastasis, induración,reblan¬
decimiento, gangrena ó infección puru¬

lenta, complicaciones todas que deben
alterar sensiblemente las carnes.

Hé aquí por qué el análisis de estos
síntomas es muy difícil y que no se pue¬
de determinar en la práctica por el as¬
pecto de uno ó muchos músculos, la en"
fermedad que ha dado origen á las alte¬
raciones que presentan. Todo lo más que
puede hacerse es fundarse en los carac¬
tères generales que hay que investigar
con el mayor cuidado, pues las visceras
no están ya allí. Sea como quiera, en
toda enfermedad visceral de carácter as¬

ténico,—nosotros somos de los que creen
en el desgaste producido por la fiebre, y
por consiguiente en el vitalismo,—las
carnes ofrecen con frecuencia en su con¬

junto un tinte más animado, la grasa
misma parece penetrada por la sangre.
Tan pronto el músculo incidido presenta
una coloración de un rojo nacarado, tan
pronto es de un rojo salmon como en la
fiebre vitularia. O bien son los equimo¬
sis los que vienen á perturbar el brillo de
un corte reciente. Se pueden ver tam¬
bién tonos más descedoridos que revelan
enfermedades sépticas. Pero no se ha
visto jamás en el estado de enfermedades
inflamatorias, las carnes de un rojo os¬
curo, (1) mientras que por el contrario,
hemos tenido que señalar la decolora¬
ción del músculo, como signo patogno-
mónico del estado de enfermedad.

Sin embargo, es necesario no ignorar
que la carne de las terneras ofrece todos
los caractères de la decoloración, y que
se podria por distracción tomar por ata¬
cados de fiebre estos animales, en los que
la edad no ha coloreado aún la fibra mus¬

cular. Pero con examen más atento des¬
aparece pronto la ilusión, porque no en¬
contrando vestigios de lesiones ni de in¬
filtraciones,.se debe permitir forzosamen¬
te el consumo de estas carnes, que aun-

(1) Las carnes negras caracterizan la fatiga
extrema.
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queno están cubiertas de grasa, no dejan
de poseer ciertas cualidades.

En todas las carnes enfermas, la in¬
cision de sus ñoras desarrolla siempre
un olor agrio y haca correr un líquido
amarillento, que no es otra cosa que la
filtración del suero de la sangre al tra¬
vés de las paredes de los vasos capilares.
No sucede siempre lo mismo, puesto que
en ciertas afecciones es gomosa y se
aglutina á los dedos. A pesar de esto, la
blandura y la flacidez son dos signos que
no pueden engañar, sobre todo, si se ob¬
servan ¡notable contraste! en animalesde
primera calidad.

Guando la enfermedad es crónica y
se refiere principalmente á vicios de nu¬
trición, neoplasias, hidropesías, etc., la
carne palidece y se pone blanda, la gra¬
sa desaparece, los líquidos abundan y
mejoran totalmente los músculos.

Pero si podemos hacer estas marcas
generales, tomadas de la práctica de ca¬
da dia, somos, con frecuencia impoten¬
tes para diagnosticar el género de afec¬
ción que ha ocasionado el accidente que
nos ocupa'. Todo nos falta para el análi¬
sis y tenemos que congetnrar. No im¬
porta; el animal está muerto, su carne
está alterada; no necesitamos más. Estu¬
diando constantemente estos animales,
que se remiten á todas partes, es como se
llegan á conocer los menores signos, que
haceiv sospeciiar á primera vista la clase
de enfermedad ó de muerte.

En efecto; ¿quién no ha visto esas va¬
cas deg-olladas en el curso de una fiebre
vitularia y que ofrecen todavía en la
pelvis las huellas de la inflamación?
¿Quién no está entonces seguro de que la
carne se halladecolorada,cocida,infiltra¬
da? ¿No se han examinado atentamente
cerdos atacados de hidropesía ascítica, y
cuya agua fluye de todas partes? ¿Y un
buey de buena calidad que tiene la carne
blanda y el peritoneo violáceo, pasará
desapercibido en medio de la venta? Por

las observaciones de este género repetidas
con frecuencia, es como se llegará á crear
una inspección de carnes, útil en todos
los puntos á lag-ran cuestión de iiigiene
pública. Porgue no debemos disimularlo:
los principios no son felices en este g'é-
nero de ejercicio, y la ciencia queda con¬
fundida en presencia de esas carnes cu¬
yo mal se oculta y no deja sospechar si¬
quiera su existencia. Asi, la pregonada
eu Paris, es el más bdlo campo de esta¬
dio que se puede encontrar en la especie;
se ven todos esos animales eufermos y.
muertos que un comercio imprudente
designa en su error para la alimenta¬
ción de la capital, y todas las categorías
de carnes q.ue es preciso igualmente co-;
nocer para llegar á un buen resultado.
—L. Villain, Médico Veterinario, Ins¬
pector del Matadero de París.»

Traducido de la «Revista internacio¬
nal de Medicina Dosimétrica Veterina¬
ria, fle Higiene y de Economía rural, ba¬
sada sobre la. Fisiologia y la Experimen-
ciou», por el Doctor en Medicina y Giru -

jia, Catedrático y Director de la Escuela
Veterinaria de Zaragoza,

PiiDRO MARTI.VKZ as AA'GCIANO.

CLAUDOHRAFÍA.

(Continuación.)

Lss causas que pueden obrar en los anima¬
les para que se desarrolle la lesion què nos
Ocupa pueden ser muy diversas; la vejez, eí
trabajo muy pesado y continuado, esto unido
á la escasa y mala alimentación puede con el
tiempo dar lugar á la debilidad muscular;, el
habitar los animales caballerizas húmedas s
oscuras, y una alimentación vegetal en estado
de Ibrrages que contengan- un exceso de agua
de vegetación, es indudable que predispone y
desarrolla la enfermedad; y por último, se pre¬
senta en muchos casos á consecuencia de la
supresión de la traspiración cutánea.

La demacración y flacidezde los músculos,
la escasa ó ninguna fuerza de contracción, la
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arqueadui-a de los remos, la vacilación y taui-
boleo de estos cuando el animal está en la es¬

tación y en la caballeriza; la marclia poco
enérgica, el paso corto y la propension á tro¬
pezar y caer, son los sintonías más culminan¬
tes que presenta esta alteración, los cuales se

agravan con el tiempo y dejan á los animales
inútiles ó para hacer muy poco servicio. Cuan¬
do es debida esta alteración á la supresión de
la traspiración cutánea, los síntomas se pre¬
sentan de un modo más repentino y con mayor
dificultad en los movimientos, dificultad que
puede llegar hasta el extremo de ser aquellos
nulos completamente y los animales no pue¬
den tenerse de piés y siempre están echados.

Cuando depende de la vejez ó la fatiga de
un trabajo inmoderado, hay que dejar los ani¬
males en el descanso, alimentarlos bien y dar
fricciones estimulantes en la region escápulo-
humeral; convienen también los baños de in¬
fusion de plantas aromáticas: si ha sido á con¬
secuencia de la supresión de la traspiración cu¬
tánea, se administrarán los estimulantes difu¬
sivos, el abrigo, las íricciones estimulantes so¬
bre el sitio enfermo y los baños aromáticos.
Cuando los animales son viejos ó están muy
deteriorados hay poca confianza en que se cu¬
ren; pero en los demás casos vuelven los en¬

fermos á adquirir su estado ordinario de salud.

Supresión ó disminuoion de la secreción
siaovial de la articutacion escí^pulo-hu-

mei'al.

Alteración que no sé se haya indicado ni
descrito en ninguna obra de Veterinaria, á pe¬
sar de ser bastante frecuentes en la práctica.

Como todas las secreciones están sujetas á
sufrir modificación en su función fisiológica, la
sinovial de la articulación escápulo-humeral
no está exenta de esta modificación, ya aumen¬
tando, en cuyo caso da lugar á las hidropesías
articulares, ya disminuyendo'y produciendo
otros efectos de consecuencias tan funestas
como aquellas ó de peor resultado.

En la articulación escápulo-humeral eS en
la que con más frecuencia hemos observado la
^lesion que nos ocupa, y se presenta dando lu¬
gar á cojeras pertinaces, largas en su duración
y que rara vez se curan; por lo menos nosotros
no hemos podido curar completamente ningún
caso de los que se nos han presentado. Siempre
la hemos observado en animales de grande al¬

zada, estrechos de pecho, de encuentros salien¬
tes y de esternón hundido; que han hecho poco
ejercicio, que estaban destinados al tiro de lu¬
jo, á la silla y en los caballos de regalo; en los
muy propensos á sudar al más ligero ejercicio,
que habitaban caballerizas húmedas, oscur-as y
que tenían mala ventilación; en los de tempe¬
ramento linfático y poca energia muscular;
pero sin que podamos decir con exactitud si el
concurso de todas estas causas era la que mo¬
tivaba esta disminución en la secreción sino-
vial, ó si podia determinarla una sola de ellas;
bien si existian otras que no eran complela-
mente desconocidas: sin embargo, creemos,
que puede ser en muchos casos un efecto de la
artritis ó de otro padecimiento acompañado de
mucho dolor, del gran número que atacan á la
region escápulo-humeral.

Es más frecuente en el caballo que en los
demás solípedos, sin que podamos decir en qué
consiste esto.

El animal con esta alteración tiene una po¬
sición violenta cuando está en la caballeriza ó
está parado, y constantemente está alargando
una ú otra extremidad para apartarlas del cen¬
tro de gravedad y disminuir el peso del cuerpo
que sobre ellas debia gravitar; con suma fre¬
cuencia se echan, particularmente despues de
comer el pienso, y esto lo hacen aun cuando
no hayan hecho ejercicio alguno. Si se pone al
animal enfermo en movimiento, que se les
hace marchar, van como enlrepretados, hay
dificultad en los movimientos de las espaldas,
los remos están erabarados, y cuando se les
obliga á volver sobre uno ú otro lado encorvan
el cuello y todo el cuerpo antes de levantar las
extremidades anteriores (lue las mueven con
temor y trabajosamente: al romper la marcha
van como infosados y trompicando; el apoyo
sobre el terreno lo hacen con cierta precau¬
ción, tiento, timidez y vacilación que muchas
veces caen, principalmente al apoyo sobre los
talones; pero á medida que hacen ejercicio y
cuanto más acelerado es este, los movimien¬
tos se van haciendo cada vez con mayor facili¬
dad hasta el punto que desaparece la claudi¬
cación, pisan con firmeza y parece que están
completamente buenos; pero sometidos de nue¬
vo al descanso y tan pronto como han desapa¬
recido el sudor y han trascurrido de cuatro á
seis horas, vuelven á adquirir su estado de do¬
lencia primitiva. Los encuentros están calien-
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tes, el casco se estrecha y pone muy reseco; y
vemos, que la claudicación va en aumento pro¬
gresivo hasta que inutiliza á los animales por
completo.

Hé aquí una cojera en frió, de la que nadie
ha hecho mención hasta ahora, (_que yo sepa)
ni se ha pensado en que podia depender de la
falta de secreción sinovial de la articulación

escápuio-humeral.
liste estado se explica perfectamente: dis¬

minuida la secreción sinovial por una causa
cualquiera, sucede que durante el descanso
las superficies articulares quedan resecas y ese
barniz suave y untuoso que, no solo facdita el
resbale de una superficie articular sobre la
otra, sino que evita los efectos del frote y fa¬
vorece loa movimientos, faltando la sinovia, al
ponei'se el animal en marcha el frote que ex¬

perimenta una superficie articular sobre la
otra no solo es doloroso, sino que dificulta los
movimientos; de aquí la mayor claudicación
y gravedad de la enfermedad en el descanso;
pero á medida que el animal trabajaba y el fro¬
to de las superficies articulares estimula la
membrana sinovia), la .secreción aumenta, dis¬
minuyen entonces los efectos del frote, desapa¬
rece el dolor, los movimientos se verifican con

más libertad y la cojera desaparece: así es co¬
mo comprendemos esta lesion, y este es tam¬
bién el por qué el animal cojea más en frió
que en caliente.

{Se coníinuarti.)

SECCIO-N AGRICOLA.

PRÁCTICA D1ÎL INGERTO.

CONTINUACION.

Las varetas de plantas leñosas pueden con¬
servarse cortadas y separadas de su pié por
espacio de algunas semanas, para lo cual se
tienen clavadas en tierras húmedas ó en sitio
fresco, cubiertas con musgo, paja ó yerba;
conviene muchas veces guardar estas varetas
cortadas con anticipación para sacar puas con
que ingertar at empuje, pues agarran perfecta¬
mente aunque el patron esté algo adelantado
y movido. Es frecuente también enviar á largas
distancias varetas para ingertar, y llegan en
buen estado á su destino cuando no se tarda en

el viaje más de diez ó doce dias, cuidando de
envolverlas bien entre musgo ó cosa equiva¬
lente, donde se conserven frescas, y á su arri¬
bo, se pondrán en agua algunas horas, enter¬
rándolas despues á la sombra hasta que hayan
de utilizarse, para lo cual se limpian y des¬
puntan.

Según las diversas especies de plantas, pue¬
de ingertarse desde principios de la primavera
hasta fines do otoño, y en las estufas todo el
año; hay sin embargo, cuatro épocas ó tiempos
más propios para hacer esta operación, que
son: al empuje, al brote, al vivir y al dormir.
Se ingerta al empuje cuando empieza el movi¬
miento de la sávia y quieren salir las yemas
del letargo en que han estado durante el in¬
vierno, pero antes de que se hayan desarrolla¬
do ó de.senvuelto; la estación de este ingerto
dura desde mediados de Febrero hasta princi¬
pios de Abril, y se emplean para él varetas del
año anterior. Al brote es cuando la sávia está
en su mayor actividad y que el vastago tiene
la mitad ó las tres cuartas partes de su creci¬
miento definitivo; este es el llamado ingerto
herbáceo, se ejecuta regularmente desde prin¬
cipios de Abril hasta fines de Mayo, y la púa
que sirve es un tierno brote de la misma ver¬
dura que la del sitio' dei patron donde se ha de
ingertar. Al vivir se llama el que se echa en
el solsticio de verano, cuando los árboles mue¬
ven su segunda sávia y los vastagos alargan el
segundo brote; su duración es desde últimos de
Mayo hasta todo el mes de Junio; los escudetes
para ingertar al vivir se sacan de las varetas
del mismo año. Para ingertar al dormir se
aprovecha el equinocio de Setiembre, y este
método solo se diferencia del anterior en que
el ingerto al vivir brota inmediatamente, y el
de escudo al dormir no se desenvuelve hasta la
primavera siguiente; suele empezarse á últi¬
mos de Agosto y se prolongan hasta mediados
de Octubre ó algo despues.

De la inteligencia, destreza y cuidado del
ingertador y de otras condiciones del mismo,
dep'^nde muchas veces el resultado de su tra¬
bajo. No basta que sea práctico, es preciso que
conozca el arte por principios para darse cueii-'
ta de lo que ejecuta y no incurrir en errores
vulgares; es necesario que sea también prácti¬
co, pues que la destreza se adquiere con el
ejercicio, y á estas circunstancias ha de reunir
la buena voluntad y el esmero, porque si "esta
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delicada maniobra se hace atropellada y súcia-
mente, sale mal. Al operario que le sudan mu¬
cho las manos se le malogran con frecuencia
los ingertos, y lo mismo sucede si le huele el
aliento, ó fuma con exceso y tiene la costum¬
bre de meterse en la boca las púas y las yemas
mientras prepara el patron.

Los utensilios que se usan para ingertar ha
do procurarse que sean sencillos y poco eos
toses, preferibles siempre á los instrumentos
complicados y de difícil manejo.

El .serrucho sirve para aserrar los patrones
gruesos; las tijeras do jardin se emplean en el
dia con mucha frecuencia para cortar, para

podar y limpiar los arbolitos y plantas que
han de ingertarse; el poden es indispensable
para abrir los patrones gruesos; ta navaja, cor¬
va ó gandía, que también se llama tranchete,
sirve para cortar las varetas de que se sacan
las púas y los escudetes, para igualar el corte
de las mesillas y para cachar los patrones del¬
gados; la navaja de ingertar, compuesta de una
hoja lina, asablada en su parte superior, y de
un mango que termina en espátula, prepara y
labra las púas y los escudetes y abre las cisuras
en los patrones, el taladro es indispensable pa¬
ra echar los ingertos de pasar ó de barreno; el
mazo pequeño se emplea para golpear sobre el
podon con que se cachan los patrones; las cu-,
ñitas de hiadera dura, sirven para mantener
abierta la hendidura en el patron hasta que se
coloca la púa, y por último so necesitan un
caldero donde calentar la pez, espátula ó bro¬
cha para darla y un canastillo ó espuerta chi¬
ca, para llevar las herramientas y útiles; no
hago mención de otros instrumentos inventa¬
dos modernamente para la práctica de ciertos
ingertos, como entre otros el ingertador com¬
binado, el metro-ingerto, etc., porque son de
uso muy limitado.

Las ligaduras tienen por objeto sujetar y
apretar el ingerto al patron; las mejores son
aquellas que reúnen las condiciones de elasti¬
cidad suficiente para que no se aflojen ni opri¬
man demasiado, de poca variación por las in¬
fluencias higrométricas, de reducido costo y
fácil adqui.-icion. Las sustancias que se em¬
plean para este objeto pueden tomarse del rei¬
no animal, como lana en rama y cardada, es¬
tambre, seda y cerdas; del reino végétal como
cáñamo, lino, esparto, juncos, eneas, espada¬
ñas, varias cortezas elásticas y correosas y ho¬

jas de algunas plantas con iguales propieda¬
des; del reino mineral pueden servir para este
mismo fin las cintas de plomo.

En los ingertos es necesario cubrir y res¬

guardar los cortes y las heridas de los patro¬
nes con materias propias al efecto, para lo
cual deben reunir las circunstancias de precio
cómodo, fácil manipulación, brevedad en la
preparación, permanencia y perfecto abrigo.
I.as que se emplean más generalmente son las
siguientes: el barro de ingertadorcs, de anti¬
quísimo uso; se compone de dos terceras par¬
tes de tierra arcillosa y de un tercio do boñiga
do vaca, todo bien amasado, pudiéndose echar
también yerba seca muy recortada y aun una
porción do sal. La pez tem filada, pero no sola,
porque salta, sino derritiéndola con una can¬
tidad correspondiente de cera y de sebo, 6 de
resina y de sebo, á lo que se agrega tierra co¬
lorada ó polvo de ladrillo; cuya: formula puede
ser Vs rte pez negra, Vs ''e resina, Vs rte cera
amarilla y Vs de sebo, añadiendo la tierra ne-
ce.saria para dar cuerpo á la masa; ó resina un
kilogramo 2S0, de pez blanca Okilógramos 7o0,
sebo O kilogramos 230 y tierra 300 gramos: es¬
tas composiciones deberán aplicarse libias y
no muy calientes, porque perjudicarían al in¬
gerto. La pez fría líquida se fabrica en Francia
y Alemania, de donde en botes se envía á to¬
das partes; tiene la ventaja de aplicarse inme¬
diatamente sin necesidad de calentarse; pero
en cambio los inconvenientes de no poderse
usar para los ingertos de otoño, y su mayor
coste. Por último, se usan para embarrar y
resguardar los ingertos, además de las sustan-^
cías mencionadas, otras muchas, entre ellas
ciertos betunes, el barro común, los trapos mo¬
jados, las membranas animales y el papel.

(Se continuarà).

VARIEDADES»

Sr. Director de L.\ Gaceta Médico-Veterinaria.

Mi querido amigo y estimado compañero:
Si lo malo y lo perjudicial deoe perseguirse y
sacarse á la vergüenza pública, yo no me can¬
saré de escribir toda la vida y de censurar con
toda mi alma la conducta de estos maestritos
con su compañero, el que está suspenso.

Intenciones me han dado ya, en más de una
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Ocasión, de mandar á V. la lista de sus nom¬

bres: pero me deliene la consideración de que
irian inmcdialamente á querellarse de injuria
para proporcionarme molestias y gastos, que
no están muy de acuerdo con mi edad, ni con
mi modesta posición.

Si supiera que habian de limitarse á con¬
testar mis escritos, y en todo caso á exigirme
personalmente explicaciones acerca de los mis¬
mos, ¡con cuánto gusto hubiera enviado ya la
indicada listita!

Pero no; no quiero darles el placer de nom¬
brar defensor en causa que yo defiendo, por¬
que la creo de justicia, ni aspiro tampoco á i

que estos caballeros se pavoneen como aquel
gallego del cuento, comprando varas de tela y
haciendo excursiones veraniegas á mi costa.

Continuaré relatando cuanto aquí pasa, y
ser. notoriamente público, con lo cual estoy
libre de persecuciones, al e.stilo que estos caba¬
lleretes las emprenden.

Ya dije á V. en mi última carta que el Pro¬
fesor. amigo mió, fué expulsado de la sociedad
«Patibularia», faltándose por la junta á todas
las reglas de la moral y de la decencia; pues
Iden, yo he tratado de averiguar la causa de
ese acuerdo, que por sí solo, proporciona una
idea clara de los individuos que le tomaron, y
he podido convencerme de que ha sido aconse¬
jado por la más ruin y pequeña de todas las
pasiones; por la vanidad, por el solo anuncio
de que iba á fundarse otra asociación análoga
á la ya existente, defensora de los derechos y
de la dignidad profesional.

Este, y no otro, ha sido el fútil pretexto
para redactar, presentar y votar una proposi¬
ción, que inutiliza, ante el criterio de toda per¬
sona sensata, á su autor, que es el presidente—
.según se afirma—y á todos los que la suscri¬
bieron y apoyaron con su voto.

Y, una de dos: ó la «Acción Patibularia»
cumple honradamente su misión, ó es una de
tantas asociaciones especuladoras como hay
por esos mundos.

Si lo primero ¿es un motivo de disgusto la
formacipn de otro centro que comparta las ta¬
reas literarias y científicas?

Yo creo todo lo contrario: y entiendo que
el Profesor que inició tan elevado pensamien¬
to, y los que le acogieron con entusiasmo, to¬
dos merecieron bien de su clase, y se hicieron
dignos de un voto de gracias.

Pues qué, ¿son acaso las asociaciones cien¬
tíficas tiendas de comestibles que se hacen la
competencia, rebajando los precios del pimen¬
tón y del arroz, y haciendo muchas y variadas
suertes de prestidigitacion en los pesos y en
las medidas?

Siempre he oido yo decir que la abundan¬
cia de lo bueno jamás perjudica; de donde se
deduce que si la «Acción Patibularia» es buena,
no solo no debia oponerse á la creación de
otras sociedades análogas, sino que debia auxi¬
liar cuantos trabajos se pre.sentaran en tal
.sentido.

Pero ¿á qué cansarme en averiguar si tas
tendencias de esta sociedad son de esta ó aque¬
lla clase? ¿No lo ha demostrado ella misma
desde los primeros momentos de su insta¬
lación?

Sí; lo ha demostrado con tanta lucidez^ que
negarle este mérito seria en mi, que me precio
de franco, una remarcable falta.

Ella ha demostrado, en primer lugar, que
se deja gobernar pacientemente por un núme¬
ro reducidísimo de individuos, impuestos como
junta desde la primera reunion.

Ella ha demostrado que sufre, hasta con
gusto inclusive, las venalidades de un presi¬
dente que juega á su antojo con la dignidad
profesional.

Ella ha demostrado también, que quiere
ser sola, única y exclusiva, probando, con e.ste
intransigente exclusivismo, que pertenece ála
categoría de esa plaga de sociedades vividoras,
cuya existencia es siempre efímera, como todo
aquello que tiene por base la movediza arena
del egoísmo.

Ha demostrado, por lin, que todo en ella
son inconveniencias, actos imprudentes é in¬
decorosos, procedimientos que avergüenzan al
más despreocupado, teniendo solamente una
ventaja: la gloria que ha de proporcionar al
sér afortunado que logre arrancarle el velo
con que se encubre, y la hunda para siempre
en el abismo de su descrédito.

31e parece, Sr. Director, que flores con más
espinas es muy difícil que se echen á ninguna
sociedad del mundo; y sin embargo, ya verá
usted como continúa impertérrito este puñado
de asociados, esta cuadrilla de explotadores,
mientras haya un primo tan solo que insista
en abonar los correspondientes perros men¬
suales.
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Basia ya de consideraciones acerca de la
«Acción Palibulária;» á estas horas debe ser

conocida de los ipctores déla Gaceta, que, por
fortuna, están libres de asociaciones de ese

jaez, y permítame V., amigo Director, que es¬
criba algunas líneas para el presidente de tan
ilustrada—debe leerse des donde dice «—cor¬

poración, y á la voz poner en claro, de una
vez para siempre, el solemnísimo atropello de
que ha sido víctima mi, tantas veces nom¬
brado. Profesor.

Para hablar del presidente debería trascri¬
bir aquí un soneto que hace muy pocos días
me envió un amigo de la infancia: pero no es
del todo pertinente al caso, y limitaré mi deseo
á dejar copiados los cuatro primeros versos,
que dicen así:

«Este es un hombre de estatura corta;
Falto de pelo; barba nihilista;
Mano huesosa; de traidora vista;
Goces sin cuento su cerebro aborta.»

Suprimiendo lo do la estatura corla, pues
nuestro presidente es buen mozo, salvo .el co¬
nato dejibaque le afea bastante, en todo lo
demás no está, que digamos, mal descrita la
autoridad presidencial, en cuanto se refiere á
su persona.

Yo le voy á estudiar bajo otro punto de
vista; pues á n)í me importa un bledo que sea
guapo, feo, alto, bajo, moreno ó rubio. Siendo
un Narciso, yo le tendría la mi.sma aversion
que hoy, por su conducta profesionál. hiendo
la mejor copiado Picio que, según vulgarmente
se cuenta, reventó de feo, podria fácilmente ser
amigo mío si conociera y abjurara de sus erro¬
res, declarando lo-íjue hoy tengo yo que decla¬
rar, y es: que el presidente de la «Acción Pati¬
bularia,» de la otra sociedad liliputiense y
maestro público de está localidad, ha sido el
inspirador, el director y consejero de la cam¬
paña, que no vacilo en calificar de infame,
seguida contra el Profesor, ya tantas veces re¬
petido.

Que a! consignarlo a.si, ló hago para alegar
inmediatamênlé las razones siguientes:
Primera. Guando ese dignísimo presidente

convocó á sesión, en la que tuvo lugar el cólc
bre acuerdo, ;no convocó para TRATAR DE
ASUNTOS PENDIENTES? ¿Cómo, pues, se hizo
el presidente responsable, como autor, do la
notoria falsedad, del dolo, del engaño de poner

al despacho un asunto que .vo era pendikatií,
sino nuevo y muy nuevo?

¿Cómo, diez y siete veces doctísirao presiden¬
te, cómo queréis que no haya conocido todo el
mundo que la sorpresa, la mala fé, la falta de
tiempo para reflexionar, hicieron que prevale¬
ciera, por casua.iidad, el atentado que se come¬
tió contra, un compañero?
Segunda. Los presidentes, de todas las pre¬

sidencias del munilocivilizado,se guardan muy
bien do hacer lo que hizo el que nos ocupa.
Tantos deseos tenia dé darse á conocer, que él
mismo, con su propio aparato oral, y voz aguar¬
dentosa, leyó la proposición para expulsar á un
compañero, que, despues de todo, vale lo que
nunca valdrá toda una raza entera de presi¬
dentes como e.ste, que tanto y tanto ha mereci¬
do llamar la atención pública por sus actos de
rebajamiento moral.
Tercera. Que aun cucundo hubo en la reu¬

nion quien quiso formular enérgica protesta
contra tamaña indignidad, contra semejante
escándalo, el propio dignísimo presidente, que
tiene sus pujitos de liberal de uña negra, se ne¬
gó á toda clase de discusión, temiendo, y con
motivo, que una derrota segura hubiera sido
el digno premio de la infamia que iba á come¬
terse, y prefiriendo logar á la sociedad una
mancha indeleble, un padrón de ignominia y
de vergüenza, que no podrá lavarse con nada
ni por nadiç.
Cuarta. Ordenada estemporáncamente una

votación, atemorizados, sin duda, los votantes
por las miradas de su endiosado jefe, y sin va¬
lor bastante para hacerlo bajar del sitial que
deshonraba, votaron unos cuantos de.sdichados
como mansos borregos, conducidos por el
pastor.

Todas estas razones tengo, mi querido Di¬
rector, para decir á V. que el susodicho presi¬
dente fué el héroe de aquella batalla; y si algu¬
na duda pudiera caberme, viene á desvanecer¬
la por completo el hecho de haberse publicado,
con su V." B.° y todo, la mencionada proposi¬
ción y él acuerdo recaído, antes de que dicho
acuerdo se hubiera confirmado en la siguiente
sesión. '

¿Se puede ver más saña, ni una guerra más
personal, ni unos actos más inmorales?

Pues aun queda mucho por decir. La choza
presidencial auxiliada por tres ó cuatro
profesores más, hechos á imágen y jsemojanza
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del que lleva hecha girones la bandera del com¬
pañerismo. Tres ó cuatro que no pierden oca¬
sión do ningún género para desacreditar al
compañero, á quien creen solo, y se engañan
lastimosamente, pues si hoy carece de apoyo
oficial, merced á intrigas del género de la que
he descrito, los tiempos varian, la verdad se
abre paso, y el oropel, al tin, se ennegrece y se
arroja por inútil ó por sucio.

Estos co-participes de la persecución, con
especialidad un tal la Silla, habla en la es¬
cuela de su compañero lo mismo que podria
hacerlo una verdulera.

Y como entro los pobres chicos hay muchos
que no conocen al maestro, cuya escuela está
cerrada, se cumple aquel antiguo adagio que
dice: <f.lal palabra me dices, tal corazón me
pones.-o

Mas como estos reprobados medios, dignos
solo de seres abyectos, salen á la plaza públi¬
ca, la critica se apodera de ellos, la opinion se
va formando contra un'hombre, ó lo quesea,
que murmura delante de inocentes criaturas,
en ve/, de aconsejarlas que huyeran de este
vicio, y estoy viendo que el mejor dia sale un
chico contestando á los insultos, tal vez como
se merecen; y nada tendría tampoco do parti¬
cular que el maestro, tan frecuentemente in¬
sultado, busque medios hábiles paraconseguir
que la mo.-daza de un tribunal selle los lábiog
de ese desgraciado charlatan, decidor y va¬
liente entre mujeres y niños.

Estoy seguro. Director amigo, que más de
una vez habrá V. dicho para sus adentros,
¿qué tengo yo que ver con las sociedades de
Aguas-Claras, ni qué me importa á mi de que
sus presidentes sean buenos ó malos, derechos
ó jorobados?

Sentiria causarle la menor molestia; pero,
¿no es bueno saber de todo? ¿No es, además,
un deber de todo el que escribe al público el
presentar los vicios sociales tal y' como son,
para que, una vez conocidos, caiga sobre ellos
la execración universal?

Ese es mi objeto y no otro. Si consigo des¬
pertar, con mis desaliñadas epístolas, el amor
á la virtud y el horror al vicio, habré obtenido
el único premio á que aspiro.

Dispénseme, pues, querido amigo, dispén¬
senme también los lectores de la Gaceta, y

dispongan, en cambio , cuanto quieran de
El Tío Perico .

Aguas-Claras K Octubre -1880.

liemos recibido el primer número de la
Revista Popular de conocimientos 'útiles, que
acaba de fundar en e.sta corte el conocido tipó¬
grafo, propietario director de la Biblioteca En¬
ciclopédica Popular Ilustrada, Sr. D, Gregorio
Estrada.

Como de su título se desprende, la citada
Revista es una verdadera enciclopedia de útiles
y provechosos conocimientos aplicables á todo
género de artes, oficios é industrias; á la eco¬
nomía doméstica y á la higiene; con la indispu¬
table ventaja de condensar en muy breves
líneas, redactadas en claro y sencillo lenguaje,
multitud de advertencias, consejos, fórmulas,
definiciones, recetas, etc., etc.

Las condiciones materiales de la Revista
Popular de conoci'nientos útiles son excelentes.
Consta de 12 páginas en folio holandés,en buen
papel é impresión esmerada. Cada tres meses
publicará una magnifica lámina, de gran atrac¬
tivo, representando las maravillas de la natu¬
raleza.

El grabado del número que tenemos á la
vista representa las montañas más elevadas del
mundo, entre las que se halla la increíble al¬
tura á que llegó el célebre naturalista Hum¬
boldt en su atrevida exploración de los Andes;
las escarpadas pendientes del Himalaya, cuyas
cumbres dominan la region de las nieves per¬
pétuas; los volcanes y su elevación, con otros
muchos detalles tan curiosos como instruc¬
tivos.

Tenemos sumo gusto en recomendar á nues¬
tros suscritores esta notable Revista, única de
su género en España, en la seguridad de que
han de agradecérnoslo, pues cada lector halla¬
rá en sus páginas algun consejo útil, de facilísi¬
ma é inmediata aplicación.

Se suscribe en la Administración, calle del
Doctor Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40
reales al año, 22 al semestre, 12 al trimestre
y 4 rs. al mes, y regala al suscritor por un año
cuatro tomos, á elegir, de la excelente Biblio¬
teca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de
semestre y uno al de trimestre.

establecimientos tipográficos de m. minuesa,
Jusnelo, 19, y Ronda de Embajadores.


